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			A todos mis lectores, 

			mis amigos y mis compañeros de editorial que, 

			con su cariño, me apoyan y me acompañan

			en la aventura de la literatura.


		


		
			1. SOMBRAS

			Una sombra se desliza con sigilo por el largo pasillo de la segunda planta. Todavía se puede escuchar el eco de un grito que se apaga en la negra noche sin luna. Las estrellas están ocultas tras las nubes, negándose a iluminar el sangriento escenario.

			La ciudad duerme. Los insomnes que velan su sueño ocupan su vigilia con libros y revistas, acurrucados en un sillón. A lo lejos, el silbato de un tren anunciando su llegada a la estación rompe el silencio de las calles vacías, que esperan el nuevo día para volver a la vida.

			Pero alguien no estará allí para verlo.

		


		
			2. MARINA ALTAMIRANO

			Pi, pi, pi.

			«Dichoso despertador. No he dormido nada. Este dolor de muelas va a terminar conmigo. Estoy deseando que sean las cinco para ir al dentista».

			Marina se levantó de la cama dispuesta a tomar un baño que la reanimara. Era una fría mañana de fin de verano que hacía parecer a Basema más triste y gris que nunca. Había empezado a llover a las tres y todavía continuaba haciéndolo. Eso dificultaría el trabajo de Marina Altamirano, una joven detective de homicidios que esperaba el gran caso de su carrera que la hiciera aparecer ante su jefe como una buena detective y no como una policía más.

			Su compañero, Carlos Tejedor, tampoco era muy apreciado por sus colegas. Era un hombre casado, padre de una niña de tres años, que anteponía su familia a su trabajo, a pesar de las burlas de los otros policías.

			Ellos dos pasaban la mayor parte de su tiempo rellenando los formularios que nadie quería escribir e interrogando a los testigos que nadie quería ver.

			Basema era una gran ciudad del sur del país. En sus calles convivían en mayor o menor armonía diferentes grupos de gente, con sus propias normas y jerarquías, pero con una ley general: no entrometerse en la vida de los demás.

			Esa mañana no se presentaba muy distinta del resto. Como era habitual, Carlos pasaría a recoger a Marina con el coche. Ella no sabía el motivo, pero a los hombres les encantaba conducir, y su compañero no era una excepción. A ella no le gustaba, su carácter de naturaleza nerviosa era del todo incompatible con los atascos que ya se habían convertido en algo cotidiano en Basema.

			—Buenos días, Carlos, hoy tenemos que ir a ese garito de la zona norte, ¿verdad?

			—No, ha habido cambio de planes. Todo el mundo está ocupado con otros asesinatos y anoche hubo un crimen en la calle Dalma. El comisario nos lo ha asignado.

			—¡Fantástico! Un asesinato para nosotros solos.

			—No te hagas muchas ilusiones. Si es algo importante, nos lo quitaran y se lo pasaran a otros.

			—¡Um! ¿Calle Dalma? Allí vive mi dentista, ¿quién ha sido asesinado?

			—Me temo que tendrás que cambiar de dentista porque el muerto es David Santos.

			—¿Qué ha ocurrido?

			—La enfermera lo encontró muerto esta mañana. Desde el exterior todo parecía normal; sin embargo, al entrar en la consulta, lo halló tendido en el sillón con el torno clavado en el pecho a la altura del corazón.

			«Es increíble; mi propio dentista asesinado. He de reconocer que alguna vez cuando me hacía daño pensé en darle un buen puñetazo, pero nunca lo hice. Algún paciente debió de quedar muy descontento», pensó Marina.

			La entrada del edificio estaba flanqueada por tres patrullas de policía y una ambulancia. El juez todavía no había llegado de modo que nadie había tocado nada. Era un bloque de quince plantas dedicado en su mayor parte a viviendas, aunque las dos primeras estaban ocupadas por despachos y oficinas.

			La clínica del doctor David Santos estaba en la segunda planta. Los amplios ventanales iluminaban las estancias, reforzados por los focos de luz artificial colocados de modo estratégico en todos los rincones. Una vez traspasado el umbral de la puerta, los pacientes se encontraban frente una señorita que, tras una mesa de brillante caoba, les indicaba el acceso a la sala de espera. Esta albergaba cómodos sillones y confortables sillas donde alimentar los nervios durante el tiempo de demora. Cuando por fin llegaba su turno, un frio sillón enmarcado en una consulta que intentaba ser acogedora sería su último asiento.

			Por supuesto había otras estancias ocultas a los ojos de los pacientes: un despacho destinado al doctor, un pequeño dispensario y un baño.

			El sillón que para muchos había sido un potro de tortura ahora estaba ocupado por la única persona que hasta entonces no se había recostado en él: el propio doctor. Unas gruesas correas lo sujetaban a este y, por las marcas en la piel ya amoratada, se podía asegurar que los intentos por desasirse habían sido varios.

			Una jeringuilla con su carga completa de anestesia descansaba a escasos centímetros de la mano derecha del muerto. El forense en su análisis preliminar creía que el asesinato había tenido lugar entre la una y las cuatro de la madrugada.

			Ninguna persona había visto u oído algo. Eso no extraño a Marina. En una ciudad que veía como su población aumentaba día tras día, los conocidos se podían contar con los dedos de una mano. La gente se aislaba cada vez más en su casa. El teléfono y el ordenador habían sustituido a las caras de los amigos, de los que ahora solo se tenía el recuerdo de su voz.

			Alguien que se cruzaba en el camino de otra persona no era más que una estatua andante, de la que nada se sabía. Cualquier individuo escondido entre la gente había podido entrar en el edifico de la calle Dalma y quedarse en un rincón de una oficina vacía a esperar que la noche amparare sus actos.

			Se tomarían declaraciones, se buscarían huellas y restos de fibras, y todo se archivarían en una carpeta que pasaría a formar parte del montón de casos sin resolver. Eso hubiera ocurrido si Marina y Carlos no se hubieran ocupado del asesinato. Otro detective de homicidios solo hubiera dedicado cinco minutos a rellenar un informe y hubiera pasado a otra cosa.

			Para ellos era la oportunidad de salir del anonimato. Sabían que allí había algo más. No faltaba nada en la clínica, a pesar de la gran cantidad de drogas que había en el dispensario.

			—El robo queda descartado —afirmó Marina en voz alta.

			—Ha sido un asesinato premeditado —continuó Carlos—. Las correas fueron traídas ex profeso para atarlo.

			—Tal vez haya sido un crimen pasional.

			—¿Estaba casado?

			—Creo que sí, déjame ver… —respondió Marina consultando su bloc de notas—. Sí. Con María Santos. Es una doctora dedicada a la medicina general. Trabaja en un hospital cerca de aquí.

			—Hablemos con ella.

		


		
			3. CUATRO DE SEPTIEMBRE

			Una hora más tarde la viuda de David Santos los recibía en su casa. La vivienda era unifamiliar y, aunque no ocupaba gran extensión de terreno, su interior delataba que sus moradores tenían bastante dinero. Cuadros de prestigiosos pintores y exquisitas esculturas llenaban las paredes; mullidas alfombras y ricas tapicerías completaban el esplendor.

			María Santos parecía tranquila; sin duda aún tardaría algún tiempo en reaccionar. Su marido no tenía ningún enemigo y, en los dos años que habían estado casados, no había habido ni la más mínima sombra de infidelidad. El tiempo libre que les dejaban sus respectivos trabajos lo empleaban en viajar, pero también disfrutaban de agradables veladas junto a la chimenea o con su entretenimiento favorito: navegar por internet.

			—Esto es una pesadilla de la que quiero despertar y no puedo —se lamentaba María Santos.

			—No la molestaremos más —dijo Marina levantándose de sofá—. Si recuerda o encuentra algo sospechoso, fuera de lo común, comuníquenoslo.

			—¿Algo fuera de lo común? Le aseguro, detective, que la muerte de mi marido es «algo fuera de lo común».

			—Lo sabemos, discúlpenos.

			Ya en el coche camino de la comisaría, Carlos y Marina ordenaban sus ideas para presentar el caso a su superior. No tenían ningún indicio con el que empezar a trabajar. Les quitarían la investigación de las manos para dársela a alguien con más experiencia.

			—Así que eso es todo lo que tenéis —dijo a modo de pregunta el comisario, un hombre entrado en los cincuenta, corpulento y con bastantes kilos de más que hubiera pasado por uno más entre un millón a no ser por sus sagaces ojos, que en ese momento traspasaban a la joven pareja de detectives como si pudiera leer dentro de ellos.

			—Sí —respondió Carlos tragando saliva por enésima vez—. Estamos esperando los resultados del laboratorio. Tal vez haya alguna fibra o alguna huella que nos dé una pista.

			—Tenéis una semana. Si no encontráis nada, se lo pasaré a otros y vosotros continuaréis archivando informes. ¿Entendido?

			—Sí —contestaron Marina y Carlos al unísono mientras salían del despacho.

			Como era de suponer en el lugar del crimen había muchas huellas. Los miembros de la compañía de limpieza que se encargaban del mantenimiento de la clínica solían llegar media hora después que la enfermera que había descubierto el cadáver. El día anterior había sido un día de mucho trabajo. El doctor había atendido a varios pacientes que habían dejado sus huellas y resto de fibras de sus prendas de vestir por todas partes. Conseguir una muestra de todas y cada una de ellas, a fin de compararlas con las obtenidas en el registro, era poco más que imposible.

			El doctor atendía a una media de quince pacientes cada día, muchos de los cuales venían con uno o dos acompañantes. Además, tres enfermeras ayudaban a David Santos en su trabajo. Ningún juez autorizaría la orden necesaria para tomar semejante número de muestras.

			Carlos y Marina emplearon toda la tarde en leer los informes del laboratorio en busca de algún dato que resaltara sobre el resto, algo que no debiera estar allí. Por primera vez en sus siete años en el cuerpo, Carlos se llevó los informes a casa para estudiarlos mientras tomaba una lata de cerveza en la mesa de la cocina.

			Su mujer sonrió al ver el brillo de sus ojos. Nada hasta entonces había despertado tanto el interés de su marido. Ella creía que Carlos había cometido un grave error al hacerse policía. El trabajo de oficina le desagradaba y el tiempo que pasaba en las calles no era mucho mejor. No sabía ver la maldad de las personas como lo hacían sus compañeros. Para él, el hombre en esencia era bueno; era el entorno el culpable de que sus actos fueran malignos.

			Marina en su casa releía los expedientes sin nadie que la perturbara. Seis meses antes se había separado de su marido; los papeles del divorcio ya estaban en manos de los abogados y todo indicaba que su separación no sería conflictiva. Ella y Juan, su marido, eran muy buenos amigos, pero no podían vivir juntos. Sus cuatro años de matrimonio habían sido una larga guerra con numerosas batallas en las que nadie había resultado vencedor.

			Contemplando las fotografías tomadas en el lugar del crimen, se preguntaba si aquel hombre habría sido feliz en su matrimonio. Solo conocían la versión de María Santos. Tendrían que hablar con alguno de los amigos y conocidos de la pareja. Además, tendrían que volver a visitar a la viuda para hacerle más preguntas y Marina no creía que le fuera a gustar demasiado.

			No había sido precisamente una corriente de simpatía lo que había surgido entre las dos mujeres al conocerse. Marina sospechaba que María ocultaba algo. Tal vez no fuera algo relacionado con el asesinato de su marido, sino más bien un amante que empañara el aura de felicidad que a primera vista envolvía a la pareja de médicos.

			Dejaría que fuera Carlos quien llevara el peso de la conversación. Con una sonrisa afable y sus buenas maneras, conseguiría engatusar a la mujer. Mientras tanto, ella observaría sus reacciones y, cuando no se diera cuenta, curiosearía un poco por la casa.

			También sería necesario una nueva inspección en el lugar del crimen. Al día siguiente podrían hacerlo sin fotógrafos ni mirones curiosos pululando a su alrededor. El comisario ya les había advertido que solo podrían mantener cerrada la clínica dos o tres días. Después, si no tenían un buen motivo para impedir el acceso a esta, tendrían que permitir la entrada a todo el que quisiera. Marina no quería que eso ocurriera sin que ella y Carlos registraran todo otra vez. Todavía había mucho por hacer.

		


		
			4. MARÍA SANTOS

			—María Santos nos espera esta tarde en su casa después del funeral —explicó Carlos mientras colgaba el teléfono.

			—Perfecto, vamos a registrar la clínica; todos están en el velatorio y no tendremos interrupciones.

			Las bandas amarillas limitaban el acceso a la consulta. A simple vista no parecía que nadie hubiera entrado allí. Aunque Marina había solicitado a su superior que pusiera un policía custodiando la puerta, su petición había caído en saco roto. Eran demasiadas las investigaciones abiertas, y el comisario necesitaba a todos los policías disponibles.

			Como despertando de un mal sueño, el sol brillaba con intensidad iluminando la habitación, en claro contraste con la monótona lluvia que había estado cayendo durante todo el día anterior. Sobre las múltiples superficies aparecía esparcido el polvillo que utilizaban los forenses en su rastreo de muestras. En la moqueta gris perla que cubría todas las estancias excepto el baño, resaltaban las huellas de los zapatos de los imprudentes policías, que no habían tenido la precaución de cubrir con unas bolsas sus pies empapados de agua al realizar el registro.

			Parecía como si todos los allí presentes hubieran desempeñado sus respectivas funciones lo más de prisa posible para regresar al calor del despacho, con una humeante taza de café entre las manos. Para Marina y para Carlos era difícil precisar qué objetos podían haber sido modificados por el asesino y cuales lo habían sido por los forenses.

			—Aquí hay un montón de posibles armas con la que cometer un asesinato —comentó Marina observando los instrumentos de frio metal que se alineaban junto al mortífero sillón.

			—Y drogas suficientes para que un yonqui pueda retirarse.

			—Las enfermeras aseguran que, según el inventario, no falta nada.

			—Si hubiera sido un asesino común, no hubiera podido resistir la tentación de llevarse algo para sí mismo o para venderlo.

			—Tuvo que ser alguien que conocía al doctor y al que él conocía. Si David Santos vino aquí de madrugada, lo hizo para ver a un conocido o para buscar algo. Por otra parte, el asesino tenía que saber que él iba a estar aquí esa noche.

			Fueron registrando una tras otra las dependencias de la clínica sin encontrar nada extraño. Oculta tras un espejo, hallaron una pequeña caja fuerte con las escrituras de las propiedades del matrimonio Santos. No tuvieron dificultades para abrirla, ya que la combinación estaba escrita en el marco que bordeaba el espejo.

			Debajo del escritorio del despacho había más polvillo, que sin duda pertenecía a los forenses. Marina se preguntaba qué interés podía tener tomar una muestra de la moqueta en ese remoto lugar, cuando se podía tomar de cualquier otra parte de más fácil acceso.

			A la hora de comer, dieron por finalizado su registro. Mientras degustaban un bocadillo de atún con tomate, repasaron en su coche lo que querían preguntarle a María Santos aunque, como averiguarían más tarde, la viuda del doctor solo les iba a hablar de lo que ella quería y no de lo que ellos querían averiguar.

			Seguía conservando la compostura, pero en su rostro se marcaba la huella de los trágicos sucesos que habían vivido. Carlos ocupó un sitio junto al suyo en el gran sofá del salón, mientras que Marina se sentaba en la silla más alejada, manteniéndose en un discreto segundo plano.

			Después de mostrarle una vez más sus condolencias, Carlos empezó a interrogarla tanteando el terreno. Habían vivido tranquilos y sin sobresaltos durante los últimos dos años. Que ella supiera, su marido nunca había tenido problemas de dinero, ni se había visto involucrado en sucesos turbios.

			—¿Por qué fue esa noche a la consulta? —preguntó Carlos.

			—Alguien lo llamó —respondió María Santos—; creo que el portero del inmueble. Al parecer salía humo por debajo de la puerta de la clínica y, pensando en un posible incendio, le rogaba que fuera.

			—Eso no está en el informe —dijo Marina releyendo sus notas—. ¿Por qué no lo dijo antes?

			—Ayer no podía pensar con claridad y no recordaba bien los detalles —contestó María Santos mirando con frialdad a Marina.

			—Es compresible —se apresuró a decir Carlos con ánimo tranquilizador— que con los nervios y la tensión del momento se sintiera confusa.

			—¿Sabe si su marido tenía una amante? —inquirió Marina sin dar tregua a la señora Santos.

			—¡Por supuesto que no! Éramos un matrimonio feliz y nunca hubo una tercera persona entre nosotros. En lugar de someterme al tercer grado deberían hablar con las personas que trabajan en el edificio donde está la clínica de mi difunto marido. Tal vez sepan algo.

			—Es buena idea y lo haremos —aseguró Carlos—. Creo que todo ha sido un lamentable error y alguien ha confundido a su marido con otra persona.

			La conversación se prolongó otros cinco minutos con cuestiones intrascendentes. María Santos no tenía ganas de responder a más preguntas y no disimulaba su deseo de que aquellos molestos visitantes se marcharan. Cuando finalizó la entrevista, los jóvenes detectives se encaminaron hacia su coche para regresar a la comisaría.

			—No creerás lo que has dicho ahí dentro, ¿verdad? —quiso saber Marina.

			—No, pero tampoco creo que fuera una gran idea preguntarle si su marido tenía una amante después de haberla llamado mentirosa.

			—Ella mintió. Ayer no dijo que a su marido lo hubieran llamado por teléfono, se limitó a decir que estaba dormida y no se había dado cuenta de que su marido se iba de la casa.

			—No les des más vueltas. Seguro que no fue algo premeditado. Con la impresión estaba aturdida y no recordaba bien los detalles.

			—No me gusta, oculta algo.

			—Sí te sirve de consuelo, tú a ella tampoco le gustas.

		


		
			5. UNO Y UNO: DOS

			Marina dormía sin soñar. Su mente estaba demasiado exhausta como para crear terribles pesadillas que la atormentarán y la impidieran descansar. A pesar de ello, oyó el timbre del teléfono a la primera llamada. La palabra que cruzó por su mente en ese instante fue «complicaciones». Cuando el teléfono sonaba de noche era porque había algún problema al otro lado de la línea.

			—¿Qué ha ocurrió?

			—Otro asesinato —fue la escueta respuesta de Carlos.

			Cuarenta minutos más tarde llegaban al garaje donde había tenido lugar el nuevo crimen. Un policía, que no debía de llevar más de dos meses en el cuerpo, les contó atropelladamente los detalles que se conocían. El muerto era Manuel Garcigrande, un psiquiatra que trabajaba en el hospital que había en frente del garaje. El cadáver lo había descubierto una enfermera que salía de su turno dos horas más tarde de lo habitual. Cuando lo encontró, el psiquiatra todavía agonizaba, por lo que se suponía que el asesino estaba oculto detrás de algún coche y aprovechó los primeros momentos de confusión de la enfermera para darse a la fuga.

			—El crimen se cometió poco antes de la una —comentó el comisario a su espalda.

			—¿Por qué cree que está relacionado con el asesinato de David Santos? —preguntó Marina.

			—Porque María Santos —respondió el comisario con un guiño de complicidad a Marina —trabaja en ese hospital.

			—¡Lo sabía! No nos ha dicho la verdad.

			—Echad un vistazo por aquí y después id al hospital a ver qué podéis averiguar. Hare lo posible para que tengáis los resultados del análisis forense a las doce.

			En vida Manuel Garcigrande había sido un hombre corpulento, de unos cuarenta y tantos años, moreno y de piel oscura. Su atacante se había acercado por la espalda y lo había golpeado varias veces en la cabeza con un grueso tomo de psiquiatría titulado: Cómo entrar en la mente humana. Había que reconocer que el asesino tenía un siniestro sentido del humor.

			El muerto estaba junto a su coche, un todoterreno de color azul. Las llaves estaban todavía en la cerradura de la puerta, donde se apreciaban las salpicaduras de sangre. El «arma» descansaba sobre el suelo cerca de la cabeza de la víctima, sus páginas en otro tiempo blancas ahora aparecían teñidas de un rojo cada vez más agranatado a medida que pasaban las horas.

			Próximo al cuerpo, ya rígido, se esparcía el contenido del maletín del psiquiatra. Diversos cuadernos, un par de bolígrafos, una grabadora y una pequeña bolsa negra con algunas medicinas. No había ningún anillo en sus dedos y por lo que les había contado el policía que los había recibido, Manuel Garcigrande estaba soltero. Se sabía que tenía un hermano que residía en las afueras de la ciudad, el cual ya había sido avisado del macabro suceso.

			Los fotógrafos y los forenses esperaban ansiosos a que Marina y Carlos se marcharan para comenzar su trabajo. No se hicieron rogar puesto que ahora su principal objetivo era ir al hospital. A simple vista no se podía sacar ninguna conclusión de la escena del crimen, era mejor aguardar a que los resultados del laboratorio estuvieran disponibles.

			El complejo hospitalario estaba formado por dos grandes bloques de piedra gris que se erguían con majestuosidad, atrayendo sobre si la atención de los viandantes. Rodeando a los edificios, había una gran extensión de terreno cubierta por fresca hierba verde. Empezaba a amanecer y los primeros rayos de luz se reflejaban en las ventanas, iluminando los escasos rosales que rompían la monotonía de la verdeante superficie.

			Los directores del hospital, atónitos por el asesinato, se encontraban a la disposición de los detectives para lo que fuera necesario. Marina y Carlos se miraron sonrientes; estaban jugando en la liga de los grandes y si querían permanecer en ella tendrían que ganar el partido. De momento el resultado era «Policía 0-Asesino 2», de alguna forma había que dar la vuelta al marcador.

			Las instalaciones eran modernas y funcionales, sin lujos innecesarios, pero dando prioridad a la comodidad de los pacientes. En las habitaciones el azul era el color que predominaba, mientras que en los pasillos el blanco solo se veía interrumpido por las imágenes de bellas enfermeras ordenando silencio y carteles prohibiendo fumar.

			Uno de los bloques estaba destinado a la atención de los pacientes externos, a las dependencias administrativas y a los despachos. Cada doctor tenía el suyo propio, aunque a veces se veían obligados a compartirlos con los inexpertos residentes que tenían bajo su tutela. En el otro bloque estaba el hospital en sí, quirófanos, habitaciones, radiología…

			El despacho de la doctora María Santos estaba en el segundo piso. No era muy grande, apenas tenía el espacio suficiente para una mesa, un par de sillas y una estantería que ocupaba todo un lateral. En la mesa se amontonaban los portafolios con los historiales de los pacientes que debía atender ese día.

			Tenía intención de reincorporarse al trabajo a primera hora de la mañana. Una vez que el funeral había pasado y había depositado sus papeles en manos de un eficiente abogado, prefería mantener su mente ocupada en el hospital. Marina pensaba que a María le cambiaría la expresión de la cara cuando lo primero que viera al llegar fuera a al detective.

			El difunto doctor Manuel Garcigrande ocupaba un despacho una planta más arriba que el de María Santos. La enfermera que los acompañaba en su gira no pudo reprimir las lágrimas al entrar en el despacho del apreciado doctor.

			—Era un hombre encantador. Con todo el mundo se paraba a hablar, dispuesto a mantener una conversación.

			— ¿No tenía una novia, una amante o algo por el estilo? —preguntó Marina.

			—No, ahora no, pero estuvo saliendo con una doctora del hospital.

			— ¿Con quién?

			—Con María Santos.

			—¿Cuándo fue eso? —preguntó Carlos interviniendo por primera vez en la conversación.

			—Fue hace tiempo. Unos dos años, o tal vez tres. La doctora empezó a salir con un importante dentista y rompió con el doctor Garcigrande.

			—¿Cómo era la relación entre el doctor y ella después de la ruptura? —quiso saber Marina.

			—Muy cordial. El doctor no discutía con nadie nunca. Era algo introvertido, no sabíamos mucho de su vida privada. La mayor parte de los fines de semana los pasaba en su casa sin ver a nadie, o al menos eso es lo que se decía.

			—Tenía un hermano. ¿Sabe si se veían mucho? —inquirió Carlos.

			—Sí, algunas veces venía con sus dos hijos pequeños a invitarlo a cenar. El doctor Garcigrande se volvía loco con sus sobrinos; jugando con ellos era un niño más.

			El encanto de Carlos había funcionado de nuevo. Con su galantería y su dulce voz, consiguió que la enfermera les permitiera quedarse a solas en el despacho para curiosear durante unos minutos. Al salir, él se encargaría de cerrar bien la puerta y le dejaría la llave en información. La enfermera sintiéndose como la princesa del cuento accedió a sus deseos y se marchó a reanudar sus quehaceres como auxiliar de urgencias.

			—Si tu mujer viera tus galanteos, no te dejaría salir de casa.

			—Ella ya los conoce. ¿Cómo crees que conseguí que se casara conmigo?

		


		
			6. BUSCANDO PISTAS

			En el despacho del doctor Garcigrande no hallaron nada que les fuera de utilidad. Su mobiliario era muy similar al del despacho de María Santos. Sobre la mesa había un ordenador con su correspondiente impresora. Un experto en informática tendría que ser requerido para revisar el disco duro y los disquetes, que se ordenaban en una caja de plástico en el primer cajón de la mesa escritorio.

			Marina no se asustaba con facilidad, pero la informática era superior a ella. En varias ocasiones se había inscrito en alguna academia, intentado aprender lo que para todo el mundo era una herramienta útil para trabajar o para el tiempo libre. Era incapaz de recordar aquellas claves misteriosas con las que funcionaba el ordenador, el ratón se le escapaba de las manos y, por grande que fuera la mesa, nunca tenía espacio suficiente para desplazarlo.

			Cuando debía rellenar un informe o un impreso, lo hacía con pulcra caligrafía o con grandes dosis de paciencia con una máquina de escribir. Para Marina era increíble que en cada dependencia hospitalaria en que entraba hubiera un ordenador. Aunque este no era muy moderno, estaba informatizado en su totalidad. Ella prefería encargarse de los análisis forenses y dejar que Carlos se entendiera con los informáticos.

			Como les había prometido el comisario, a primera hora de la tarde tuvieron en sus manos los resultados del laboratorio. Miraron por encima las fotografías. Ya habían visto el lugar del crimen y no había ninguna duda acerca de la causa de la muerte de Manuel Garcigrande. Por otra parte, el fotógrafo había tomado más fotos después de que los forenses empezaran a hacer su trabajo, por lo que en casi todas partes se podía observar el típico polvillo que empleaban en la toma de muestras ensuciándolo todo.

			No había constancia de ninguna huella diferente a las del muerto o las de la enfermera. Ningún cabello, ninguna fibra sospechosa, ni restos de tierra que no debieran de estar en el lugar del crimen. Era como si el asesino se hubiera materializado de la nada y hubiera desaparecido de la misma forma, sin dejar evidencia de su presencia.

			El garaje era público y, aunque la mayoría de los coches pertenecían al personal del hospital o vecinos de los cercanos inmuebles, cualquier persona podía estacionar su vehículo en él el tiempo que quisiera. Los encargados del aparcamiento solo conocían a unos pocos clientes puesto que sus contratos duraban entre seis meses o un año, transcurrido el cual la plantilla era renovada.

			En las fechas en que el asesinato se había cometido, los cuidadores llevaban trabajando un par de meses. Conocía al doctor por haber sido un cliente diario, pero su asesino podía haber sido otro cliente o no. El garaje era un inmenso bloque de cinco plantas, por lo que entraban y salían cientos de personas cada día.

			Pero Marina no podía quitarse de la cabeza la idea a la que llevaba dando vueltas durante toda la tarde: María Santos era el nexo entre los doctores fallecidos. En ella debía de estar la clave para resolver los asesinatos.

			—Creo —empezó a decir Marina—, que María Santos y el doctor Garcigrande nunca rompieron su relación.

			—En ese caso, la primera persona asesinaba hubiera sido el amante —razonó Carlos—. Un marido furioso en un ataque violento de celos puede ser capaz de hacer una locura.

			—Tal vez asesinaron al marido pensando que ella se quedaría después con el dinero. Todo es mejor que la mitad.

			—Pero olvidas que el supuesto «amante» también ha sido asesinado.

			—Está claro, ella tuvo miedo de que el psiquiatra, arrepentido por lo que había hecho, viniera a la policía a contarlo todo.

			—Los golpes fueron muy fuertes. El asesino le destrozo el cráneo con el libro, no creo que María Santos tenga tanta fuerza.

			—Quizás tenga un nuevo amante y lo persuadió para que matara a su marido y a su antiguo amante.

			—Es una explicación demasiado compleja. Tendrías que demostrar la existencia del segundo amante y encontrarlo.

			Marina continúo con el ceño fruncido durante un largo rato. Si hablaba con el comisario podría hacer que este solicitara a un juez una orden de registro para buscar pruebas en la casa de María Santos. Estaba convencida de que, si lo hacían con la suficiente meticulosidad, hallarían alguna carta o algún email que comprometiera a la dueña de la casa.
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